
 

                                                 
 
 

CHILE: A 53 AÑOS DEL VOTO FEMENINO 

Las chilenas jamás quemaron sostenes en la Alameda, pero lucharon por la 
emancipación con voz, sudor y tinta. La tradición del camino trazado por las 
luchadoras del norte, las sufragistas de los años '30, las que cambiaban el mundo 
en los '60 siguen en este nuevo siglo demandando protagonismo.  
_____________________ 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
Sólo en 1949, las chilenas lograron un voto político y en 1952 lograron 
sufragar por primera vez en una elección presidencial. La historia nos 
remonta a fines del siglo 19, cuando de a poco, las mujeres comienzan a 
abrirse paso al mundo laboral como telegrafistas, empleadas de comercio, 
matronas y sobre todo como profesoras.  
 
En la década de 1840 se creó la Escuela Normal de Preceptoras, de donde 
egresaron cientos de maestras primarias y fue, en esta misma fecha, cuando 
se crearon los primeros colegios secundarios y fiscales para mujeres. Dichos 
establecimientos fueron un factor decisivo para que en 1877 se validaran los 
exámenes rendidos por mujeres, para que posteriormente se abrieran las 
puertas de ingreso a la Universidad de Chile, la primera de América en 
darles una oportunidad. 
 
Aires de rebeldía  
Pese a que la mayoría de las reivindicaciones femeninas surgieron en el 
ámbito cultural, sus precursoras fueron preferentemente mujeres de clase 
media -por ejercer vida laboral profesional- y alta. 
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A comienzos del siglo 20 se forman las primeras agrupaciones netamente 
femeninas como "El Círculo de Lectoras" fundado por la profesora radical 
Amanda Labarca para el estudio de la literatura femenina y "El Club de 
Señoras" por Delia Matte de Izquierdo, quien se preocupó de cultivar el 
intelecto dada la ignorancia de las mujeres de la clase alta en comparación 
con sus congéneres del estrato medio. "Nosotras, las mujeres de la clase 
alta, apenas conocíamos los misterios del rosario", decían. 
 
El carácter universal del feminismo se expandía poco a poco y se acrecentó 
aún más con la oposición natural de los hombres. 
 
La igualdad se toma, no se pide  
El alejamiento de las mujeres entre sí se fue haciendo 
cada vez menos notable, aunque la unanimidad 
todavía era una meta difícil de alcanzar. La primera 
opción fue inscribirse en 1875 en los registros 
electorales de San Felipe para votar por Benjamín 
Vicuña Mackenna en la elección presidencial. Otras 
prefirieron callar y dejar que la conciencia masculina 
las guiara desde la casa. 

 
Amanda Labarca 

 
Después de la Primera Guerra Mundial surgen los 
deseos de igualdad , ya que las mujeres muchas veces 
reemplazaron las labores masculinas que 
desempeñaban los que ahora estaban de soldados en 
la guerra. La lucha por el voto iba cobrando más 
fuerza. 
 
En 1922 se creó el primer partido político femenino. El tema se planteó a 
nivel nacional con el surgimiento de organizaciones en todo el país. Antes, 
en 1917 un grupo de jóvenes del Partido Conservador propuso una ley que 
promoviera la real emancipación política de las mujeres , pero por el poder 
de la oligarquía se amenazó con la excomunión a quienes respaldaran esta 
iniciativa. Las mujeres ciudadanas eran peligrosas para la estabilidad 
conservadora. 
 
Es por esta razón que los partidos políticos recibieron con molestia la 
aprobación del voto político para la mujer, y es más, recibían la idea de una 
respuesta electoral femenina como una incógnita , como un verdadero riesgo 
para la democracia, situación que sólo se pudo esclarecer después de 20 
años de convencimiento. 
 
En 1931, en pleno gobierno del general Carlos Ibañez del Campo pudieron 
votar todas las mujeres mayores de 25 años en elecciones únicamente 
municipales. En 1935 votaron por primera vez. 
 
Se volvió a dar un paso atrás, se presentaron miles de proyectos a favor de 
las mujeres, pero pronto se percataron que en el resto de América Latina se 
avanzaba mucho más que en Chile.  
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En 1944 se organizó el Primer Congreso 
Nacional de Mujeres, en el que participaron 200 
instituciones femeninas de todo el país, y de ahí 
nació la Federación Chilena de Instituciones 
Femeninas, que con una gran diversidad 
ideológica, social y religiosa presentó al 
Congreso un proyecto de ley para que el derecho 
a voto fuera pleno, iniciativa que fue respaldada 
por varios sectores políticos. El proyecto demoró 
varios años, y sólo en 1949 González Videla 
otorgó el pleno derecho a voto. 
 

 
El voto femenino en Chile 
se concretó finalmente en 
1949.  
Las demoras causaron la desconfianza del género masculino hacia la 
tendencia política de las mujeres. Sin embargo, en el día de hoy la 
participación es decisiva, ya que en la actualidad poco más del 50 por ciento 
del electorado son mujeres. 
 
30 años antes la fuerza de las mujeres se alzó al viento en Estados Unidos, 
para posteriormente disolverse en la historia, lo mismo le pasó a nuestro 
país...porque después de una masiva participación política este fenómeno no 
se ha vuelto a repetir con la misma fuerza.  
 
__________________________________________ 
 

 
 
Información disponible en el sitio ARCHIVO CHILE,  Web del Centro Estudios “Miguel Enríquez”, CEME:  
http://www.archivo-chile.com 
Si tienes documentación o información relacionada con este tema u otros del sitio, agradecemos la 
envíes para publicarla. (Documentos, testimonios, discursos, declaraciones, tésis, relatos caídos, 
información prensa, actividades de organizaciones sociales, fotos, afiches, grabaciones, etc.) Envía a: 
archivochileceme@yahoo.com 
 
NOTA: El portal del CEME es un archivo histórico, social y político básicamente de Chile. No persigue ningún fin 
de lucro. La versión electrónica de documentos se provee únicamente con fines de información y 
preferentemente educativo culturales. Cualquier reproducción destinada a otros fines deberá obtener los 
permisos que correspondan, porque los documentos incluidos en el portal son de propiedad intelectual de sus 
autores o editores. Los contenidos de cada fuente, son de responsabilidad de sus respectivos autores. 
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